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El grabado  
en Nueva España

En Nueva España el grabado fue conocido 
desde el siglo xvi. Aunque, seguramente en 
forma de xilografía y, desafortunadamente, 
la madera nos ha dejado escasos ejemplares 
de buena calidad. El primer grabador que en 
estas tierras trabajó con cobre parece haber 
sido Samuel Stradano —nombre castellani-
zado de Van der Straet— quien llegó a fines 
del siglo xvi. Sitio, naturaleza y propie-
dades de la ciudad de México, de Diego 
Cisneros es uno de los muchos trabajos en 
cuya portada trabajó. Se dice que fue el 
primer grabador en estampar la imagen de  
la virgen de Guadalupe y que lo hizo antes 
de 1622.

Después, entre los muchos grabadores 
que siguieron estos inicios, son bien conoci-
dos los veintiséis grabados con que ilustró 
su libro, Retórica cristiana el fraile francis-
cano Diego de Valadez. Destacan las escenas 
de la evangelización en un detallado dibujo; 
las actividades que se desarrollaban en los 
atrios, y otro más de la ciudad de México 
y su multitud de actividades en la segunda 
mitad del siglo xvi.

Ante la imposibilidad de pagarse una 
pintura con la imagen de un santo, mucha 
gente recurría a los grabados. Es, por ejem-
plo, inmeso el número de láminas de los más 
importantes arcángeles —Miguel, Gabriel 
y Rafael— aunque no falta la imagen del 
santo ángel de la guarda recién estrenado en 
ese primer siglo cristiano en América. Las 
estampas iban siempre al día en cuanto a 
devociones se refiere. Sirvieron para infor-
mar y recordar a los fieles las promesas ofre-
cidas por los santos o por la Iglesia a quienes 
cumplían con los requisitos de oración. 
Existe, por nombrar sólo una, la estampa del 
santo Niño de los Ángeles que otorgaba 80 
días de indulgencia a quien rezara un credo.

Las imprentas de grabados se encontra-
ban en abundancia en las calles de Profesa y 
Escalerillas. Y los grabadores naturalmente 
se multiplicaron con la demanda. Sólo a 
finales del siglo xviii y principios del xix fir-
maban sus grabados, con tantos apellidos 
como Zapata, Troncoso, López López, Silve-
rio, García, Hogal, Villavicencio, Rubio, los 
Nava. A su apellido agregaban el conocido 
Sc., o exc., excl. que significaba esculpió. La 
etapa virreinal y el siglo xix vieron pulular 
a los grabados sueltos, que se vendían por 
lo general en los atrios de los templos a los 
muchos fieles que los solicitaban. También 
eran utilizadas estas imágenes en pequeños 
cuadernillos como los novenarios, devociona-
rios, libros de horas o en la Semana Santa, 
los libritos de “Las siete Casas”, en fin, tra-
diciones que aún pueden ser contempladas. 
Destacó pues el grabado religioso con el que 
hemos ilustrado esta revista. El siglo xix 
desplazó a las devociones como tema fun-
damental y dio paso a grandes grabadores 
que con otros muchos temas enriquecerían 
la estampa en México.

Mariano Monterrosa


